
LA FIESTA DE LAS CANDELAS EN EL CASAR 

La provincia de Gu.:tdalajara es una de las 
mas ricas de Esp.:lña en cuanto a Folklore se 
refi e re y de igual manera una de l.:ts menos 
conocidas, (aunque ha habido y hay en la 
actualidad una serie da investigadores que lo 
han ido re cog iendo ) este Folklore tiene una 
serie de raices ancestrales que se pierden un 
el ti em po, a través del clI ó.l 1 se han Ilcgado a 
mezclar los ritos "pagollltls" y Jos rcli!ljo~os 
de una forma tal que en la actualid ad nos se· 
ria sumamente diffcll discernir ú Ollde co 
mienza lo religioso o dandu termina y donde 
lo "pagano" se t ransforma en otra manil..:s
lación del mundo de lo rc li!Jioso conscfvall 
do sus rafees primitivi!5. 

Si analizamos un h echo folkl6rico cual 
quiera de 105 pueblos de España . nos encon
trarem os con una serie de influencias por 
una parte "p<lganas" que o lo largo d el t ie m 
po han sido asimiladas po r la religión cató 
lica y las ha aceptado como propias y a su 
vez IJls ha influido de una forma tal que, co
mo dije anteriormente, no poddamos desli 
garlas de forma que se pudiese diferenciar 
que es lo "pagano" y que es lo religioso. 

, Entre este ti po de fiestas a las que me 
estoy refiriendo, nos encontramos en la pro
vincia de Guadalajara con la que se celebra 
en el Casar de TalOlmancil, denominada fiesta 
d e Las Candelas y que a su vez ti ene seme
janza con otras que se celebran en esta pro 
vincia, aunque en fechas distintas pero siem · 
pre todas ellas dentro de lo que se define 
como el "ciclo de carnaval". 

Esta fiesta comienza el primer dfa de fe
brero en el que por la tarde los que se ha· 
bían constituido en Junta, compuesta por 
cabos y mayordomos (de la VirgenJ, iban a 
casa del capitan y all í los mayordomos co
gidn dos cirios cada uno, y acompañados de 
los Cilbos los llevaban a la iy[csia a ofrecérse 
los a la Virgen, y una vez hecha la ofrenda 
tenfa lugar el baile que antiguamente dura
ba hasta altas horas de la madrugada. 

Al día siguiente (2 de febreroJ todos en 
fo rmación y con picas daban la vuel ta al 
puelllo y una VCl que se había re alizado ésta 
so d ir igían hasta la iglesia. Las picas con las 
que hab lan dada la vuelta al pueblo se deja
ban inc.Jdas en unas baldosas que había a la 
entrada de la iglesia y que tenían un agujera 
exproteso para é~Ho, alll permancc{an hasta 
que salía la procesión de la Virgen, que 

siendo llevada en andas por los quintos de 
ese año, recorrían las calles adyacuntes a la 
iglesia, pero siempre rodeando la Inisma. 

Estos, junto con la Virgen, pasaban por 
encima do la bandera, la cual se había exten 
dido anteriormente a la entrada do 11) iglesia. 
Una vez que hilbian pasado sobre ella el t e
nienta abanderado la recogía para que nadie 
la pisase y se ponía encabczilnúo la proce 
si6n, revo loteando la bandera dcl¿mte de la 
Virgen; a ambos lados de la Virgen iban tres 
cabos con las picas en alto dándola escolta. 
La procesión reoorr(a las calles de l pueblo 
pa ra vo lver posteriormente a la iglesia donde 
se celebraba la misa. dejando las piCils a la 
entrada, Durante ésta el que ibll vestido de 
frak escog[a dos niños, los cuales portaban 
dos pichones en las manos y se los entregaba 
al Sacerdote para que en unión de éste se los 
ofrecieran a la Virgen. 

Por la tarde "el Pagador" y la "Yunla" se 
iban al campo donde la mantenian cansán 
dose; mientras tanto la Junta había ido a 
esperarlos al Camino del Calvllrio, sitio por 
el que obligatoriamento tenían que regresar 
al pueblo , Una vez qua se encontraban sa 
l ían todos corriendo por la Callo Mayor, c.l 

bos y mayordomos con el cura (de FrakJ el 
último, en dirección a la plaza. Llegadas a 
ésta le daban tres vueltas, yéndose a parar 
frente al balcón del Ayuntamiento, esperan
do a que saliese el encargado de leer la "Car
ta de Cande[as" (según otra versión era el 
capitán el qUQ daba la carta pinchada en una 
espada al cura que era el que la le ia). Leída 
la carta, t en fa lugar el "revolo teo" de la 
bandera en el centro de la plaza. 

Se puede "revolotear" de pie o de rodi 
llas, pero nunca so (luede hacer sentado, 
pues se considera una ofensa a la bandera o 
una f:llta de hombría. La bilndera debe ca· 
gerso con una sola mano y a medida que se 
va " revoloteando", es decir, dando vueltas, 
se desenrosca del mástil, hasta que queda to o 
talmente extendida, Para terminar de revo 
lotear hay que ida enroscando otra vez en el 
mástil hasta que qu ede totalmente envuelta . 

Todos los del pueblo pugnan por ver 
quién es el mejor que la revolotea; una vez 
que han participado todos, se da por termi 
nada la fiesta , 

Tomás Angel Fernández Serrano 
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